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MARÍATERESAURIBEDEHINCAPIÉ
ENSAYO, REFORMA, RUPTURA Y DIVERSIDAD:
EL DESPLIEGUE DE LAS
CIENCIAS SOCIALES EN COLOMBIA
Una introducción pertinente
Los premios de la Fundación Alejandro Ángel Escobar en ciencias sociales
fueron instituidos en el año 1995, mediante una decisión de su junta directi-
va (FAAE, 1995) según la cual este amplio campo de conocimientos ameritaba
un galardón especial y diferenciado, dada su especificidad y la aparente des-
ventaja en la competencia académica con las ciencias duras que estaba dejan-
do por fuera de los reconocimientos unos trabajos de invaluable valor acadé-
mico y científico. Esta decisión contribuyó a modificar la tradicional percep-
ción que se tenía en Colombia sobre lo que era científico y lo que carecía de
ese estatus. La instauración de estos premios se adoptó como parte de las
celebraciones por cuarenta años ininterrumpidos de estímulo al desarrollo de
la ciencia y el conocimiento en Colombia y fue una manera de hacer visibles
los aportes que desde estas disciplinas podrían hacerse al esclarecimiento de
los problemas nacionales que mostraban cada vez un acento más social y un
rostro definitivamente humano.
El año 1995 marca un giro institucional en el universo de los premios; sin
embargo, esto no significa que lo social hubiese estado ausente de la compe-
tencia por los reconocimientos a la labor científica e investigativa; práctica-
mente desde la instauración de los premios de ciencias de la Fundación (1955),
se presentaron trabajos que marcaron huellas en el devenir de las disciplinas
sociales; algunos de ellos, lograron la distinción en ardua competencia con
las llamadas "ciencias duras" que dominaron el escenario de los premios du-
rante cuarenta años; otros no resultaron acreedores de premios o nomina-
ciones pero tuvieron la virtud de haberse convertido en clásicos de las cien-
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cias sociales, obras que marcaron hitos y que hoy se constituyen en referen-
tes analíticos imprescindibles para la historia de las ciencias sociales en Co-
lombia y en América Latina.
Por esta razón, el texto que a continuación se va a leer no se circunscribe a la
última década, momento en el cual los premios en ciencias sociales fueron
institucionalizados en la Fundación sino que abarca un período más amplio,
intentando rastrear la memoria histórica de las ciencias sociales a partir del
rescate de las huellas dejadas por los trabajos presentados a concurso en los
cincuenta años que han corrido para esta Fundación, pionera por lo demás en
el impulso a la investigación y el conocimiento. Estas huellas, algunas perdidas,
otras seguidas por muchos o abandonadas para volverlas a reencontrar bajo
nuevas formas y dimensiones, han venido configurando, con avances y retro-
cesos, el campo analítico de las ciencias sociales en Colombia, pero existe ade-
más una coincidencia muy cautivante: el tiempo histórico de la Fundación
Alejandro Ángel Escobar se corresponde con el de la formalización-profe-
sionalización de las ciencias sociales en el país, casi podría afirmarse que ambas
se corresponden con un ethos cultural similar: el de la modernización y el desa-
rrollo, lo que haría pensar en una trama poco visible que articula de alguna
manera propósitos e imaginarios colectivos en ambos campos.
Las llamadas ciencias sociales constituyen un conjunto de saberes que se han
venido diferenciando por sus objetos, sus métodos, sus teorías específicas, sus
tradiciones intelectuales y las maneras de abordar los problemas de los que se
ocupan; están pues lejos de constituir una unidad temática o de compartir
vectores analíticos comunes. Si algo caracteriza las ciencias sociales es la frag-
mentación y la diversificación de sus propósitos e intereses, de allí que el
enfoque estrictamente disciplinar para reconstruir la memoria histórica de
los premios de la Fundación no parece el más adecuado y el resultado de
semejante sumatoria podría ser poco significativo además de tedioso; por el
contrario si la mirada se pone en los objetos de las investigaciones presenta-
das y/o premiadas en los concursos, es posible identificar tendencias, giros,
predominancias, temáticas preferidas y a partir de allí aparecerían los saberes
desde los cuales se abordan dichos objetos. Los trabajos presentados a la Fun-
dación constituyen un patrimonio documental de primera mano que puede
contar una historia muy sugestiva si se le formulan las preguntas adecuadas;
de allí que la idea que anima este texto no sea la de recontar, clasificar y
medir los alcances de cada disciplina en particular sino la de indagar por lo
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énfasi inve tigativos en ciencias sociales, de acuerdo con lo objetos que se
analizan y lo problemas que los trabajos pretenden esclarecer.
Ademá de ser fragmentadas y diversas, las ciencias sociales son rizomáticas;
e decir, sus vectores analíticos y sus aportes sustanciales no se circunscriben
a los espacios que tradicionalmente les han sido asignados sino que con fre-
cuencia son interpeladas por otras ciencias, penetran como raíces en otros
campo analíticos incluso en aquellas más duras como las médica o las
medioambientales; esto puede constatarse en los trabajos con orientación
aplicada y en los destinados a la planificación, la gestión o la formulación de
políticas públicas; el componente "de lo social" como a veces se lo llama, está
cada vez más presente en investigaciones sobre objetos diversos a lo de su
quehacer tradicional, lo que puede estar señalando la presencia de diálogos
interdisciplinares de mucho interés, circunstancia ésta de la cual están dando
cuenta los premios de la Fundación sobre todo en los últimos años. Las con-
sideraciones anteriores sirven de marco general al propósito central de este
texto: la reconstrucción de la memoria histórica de las ciencias sociales vis-
tas desde el escenario de los premios anuales otorgados por la Fundación
Alejandro Ángel Escobar.
Los comienzos dificiles
Los comienzos de las ciencias sociales en Colombia vinieron de la mano de
las profundas transformaciones ociales ocurridas en el país durante las déca-
das de 1920 a 1940; con el surgimiento de la primeras industrias, la expan-
sión de la economía cafetera, el crecimiento de los centros urbanos, el des-
pliegue de redes viales y de comunicación y el advenimiento de un gobierno
reformista empeñado en modernizar el país y en cumplir una función
intervencionista en las esferas de la sociedad y de la economía, estas trans-
formacione posibilitaron que se hiciesen visibles las masas en el espacio pú-
blico, con nuevos actores sociales: obreros, indígenas, empresarios industriales
y campesinos sin tierra; que se desplegaran nuevas formas de organización
social como los sindicatos, las ligas campesinas y los gremios de la produc-
ción; nuevos partidos, socialistas y comunistas; otras estrategias de acción
colectiva como las huelgas, las ocupaciones de tierras y los movimientos indi-
genistas y estudiantiles. La presencia de las masas en la política tuvo como
correlato que "la cuestión social", nombre con el que empezó a designarse ese
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cúmulo de asuntos relativamente novedosos, empezara a verse como un pro-
blema al cual debería dedicársele la mayor atención por parte de los gobier-
nos pero también de grupos de intelectuales y académicos, algunos militan-
tes activos de la izquierda, que asumieron como un reto el esclarecimiento de
estos nuevos fenómenos sociales.
"La cuestión social" se convirtió en el referente para la acción política, la
gestión pública y la investigación; cada partido o movimiento tenía su propia
interpretación de lo social y el gobierno la suya; eran lecturas diferentes y a
veces antagónicas. Sin embargo este lema tenía la virtud de darle un nombre
común a situaciones novedosas y la de encerrar en una sola frase un cúmulo
de asuntos muy diversos; el resultado fue el de situar en la agenda pública la
preocupación por lo social y el de generar la necesidad de conocer estos fenó-
menos y de estudiarlos de manera científica y sistemática. En este contexto
tiene ocurrencia la reestructuración de la Universidad Nacional, integrando
en un solo cuerpo las distintas facultades y otorgándole autonomía académi-
ca y administrativa; la creación de la Escuela Normal Superior (1934), cuyo
propósito fue el de formar profesionales y docentes y, además, construir un
sistema de información y conocimientos que sirviese de apoyo a la toma de
decisiones y al despliegue de proyectos orientados a la solución de los proble-
mas sociales (Cataño, 1980).
•
El Instituto tuvo como su primer rector al doctor Rafael Bernal Jiménez, quien
escribiría el primer manual de sociología, texto guía de las primeras escuelas
de esa disciplina en el país. En la Escuela Normal y en el Instituto Etnológico
Nacional, al decir de Luis Eduardo Sarmiento, "se instauró el estudio siste-
mático de un grupo de ciencias propiamente sociales como la prehistoria, la
antropología, la geografia económica general y de Colombia, la historia de las
civilizaciones antiguas y la sociología" (Pineda Camacho, 1984: p. 231).
Durante este periodo, el Ministerio de Educación Nacional, a cargo del doc-
tor Luis López de Mesa, además de crear la cátedra de antropogeografia en
los colegios oficiales de secundaria, diseñó el programa de investigación so-
cialllamado "Comisión de Cultura Aldeana", que se proponía un acercamien-
to al mundo rural y a las pequeñas poblaciones dispersas por la geografia
colombiana y se buscaba producir monografias sobre los distintos departa-
mentos que permitiesen una mejor comprensión de las realidades sociales y
económicas de la periferia (Arocha, 1984: p. 48). Por la misma época, Jorge Elié-
EL DESPLIEGUE DE LAS CIENCIAS SOCIALES EN COLOMBIA 141
cer Gaitán fundaba el Ateneo de Altos Estudios, una suerte de réplica de los
ateneo impulsados por los republicanos españoles que les había dado tan buen
re ultado en la transformación de la educación, la pedagogía y la cultura tra-
dicional en los años que precedieron a la guerra civil en ese país; pero, quizá,
lo asuntos indígenas fueron los que convocaron el mayor interés de los inte-
lectuales y los esfuerzos más significativos de los gobiernos para crear espa-
cios institucionales que posibilitaran el acercamiento riguroso a lo social.
Según Jaime Arocha (1984: p. 50), la fundación del Instituto Etnológico Nacio-
nal constituyó el fundamento más significativo para el despliegue de las cien-
cias sociales en Colombia; este instituto fundado durante la administración
del doctor Eduardo Santos y dirigido por el doctor Paul Rivet, surgió en las
instalaciones de la Escuela Normal, encargada como se sabe de la formación
de maestros y donde ya se venían impartiendo clases sobre algunas disciplinas
de las ciencias sociales (Arocha, 1984: p. 50). El Instituto Etnológico se encargó
de formar docentes en estos campos; muchos de los alumnos provenían de
diversos lugares del país y a ellos regresar.on para difundir las nuevas ciencias,
mejorar la educación impartida en colegios y universidades y para desarrollar
algunas investigaciones etnográficas y etnológicas entre los diversos grupos
de indígenas, campesinos y colonos de sus respectivas regiones.
La Escuela Normal Superior y el Instituto Etnológico contaron con un se-
lecto grupo de profesores y científicos muchos de ellos provenientes del ex-
terior y llegados al país por las vías del exilio político, formados en universi-
dades europeas, y portadores de los nuevos desarrollos disciplinares y de los
grandes debates sociales y culturales que se venían dando en sus países de
procedencia: " a este grupo pertenecieron entre otros el economista Rudolf
Hommes, el geógrafo Ernesto Guhl, el prehistoriador y arquitecto José de
Recasens; el etnólogo y arqueólogo Julios Wolfram Schotelios; el etnohis-
toriador Francisco Cirre y el lingüista Urbano González de la Calle" (Arocha,
1984: p. 51). Con la llegada de Rivet al Instituto, proveniente del París ocupa-
do por la Alemania nazi, se le dio un gran impulso a esta institución pensada
originalmente para la docencia pero que rápidamente desbordó estos propó-
sitos para incursionar en los campos de la investigación social.
Los primeros graduados del Instituto Etnológico se distribuyeron por todo el
país y a más de difundir los conocimientos adquiridos, desarrollaron algunos
trabajos pioneros en los campos de la arqueología, la lingüística y la etno-
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historia; "Gregorio Hernández de Alba, Graciliano Arcila, y Aquiles Escalante
fundaron filiales del Instituto Etnológico acional en el Cauca, Antioquia y
Atlántico respectivamente. Gerardo y Alicia Reichel-Dolmatoff harían lo
propio en el Magdalena a principios de los cincuenta" (Arocha, 1984: p. 51).
Sobre estas primeras incursiones por los campos de la investigación social
decía la antigua alumna Blanca Ochoa de Molina en entrevista realizada en
los años ochenta lo siguiente: "... Eran investigaciones ... de carácter descrip-
tivo, todavía no se hacían los análisis socio-económicos y socio-políticos ni
de los pueblos desaparecidos ni de los pueblos actuales, en el campo etnográfico
ese vacío se llenaba por el Instituto Indigenista Colombiano que se creó por
la iniciativa de un grupo que por entonces nos llamaban los románticos ...
Sin apoyo oficial y costeado por nuestros propios medios" (Pineda Camacho,
1984: p. 2.303). Es decir, mientras en el Instituto Etnológico y en la Escuela
ormal se investigaba bajo los parámetros de la neutralidad valorativa y la
objetividad analítica, el Instituto Indigenista se adentraba en los terrenos de
la crítica y del develamiento de la situación de miseria y opresión de los gru-
pos más desfavorecidos.
El Instituto Indigenista, influido por las corrientes mexicanas y peruana de
la antropología que impulsaron sus fundadores, entre otros Antonio García,
Guillermo Hernández Rodríguez y Juan Friede, le hacía un gran contrapeso
al Instituto Etnológico; no obstante esta institución logró difundir la antro-
pología de corte clásico, las metodologías empíricas y la modalidad de los
trabajos de campo, pauta seguidas también por us colegas del Instituto
Indigenista (Pineda Camacho, 1984: p. 2036).
A los nuevos espacios fundados para la formación en ciencias sociales y la
divulgación de teorías y metodologías de trabajo que tuvieron acogida en la
Escuela Normal Superior, en el Instituto Etnológico Nacional y el Indige-
nista, habría que agregar un movimiento intelectual y político que a veces
coincidía con los primeros y en otras les hacía contrapunto. Se trataba del
grupo de "Los Nuevos", en torno al cual se reunieron varios intelectuales
importantes que agitaban con sus discursos y sus escritos la vida nacional;
este grupo aspiraba a renovar el orden social a partir de una transformación
de amplio espectro que lograse una sociedad más igualitaria, mayor libertad
y autonomía individual, una democracia abierta y secularizada y justicia so-
cial para los oprimidos y los excluidos; de esta agrupación hicieron parte
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personajes tan importantes como Jorge Zalamea, Antonio García, Gregorio
Hernández de Alba, entre otros; a ellos se aproximaron en diferentes mo-
mentos alumnos y profesores de la Escuela ormal Superior. Obras como la
de Zalamea sobre el departamento de ariño, la Etnología de la Guajira de
Hernández de Alba o la de Antonio García sobre la Geografia Económica de
Caldas, dan cuenta del interés de estos intelectuales por documentar y anali-
zar el mundo desconocido de los indígenas pero también la vida regional, la
economía de las zonas cafeteras, los avatares de los procesos de colonización
y la apertura de fronteras.
Paralelamente a la preocupación por los mundos del indio, su aculturación o
preservación, a finales de los años cuarenta se empezaron a impulsar trabajos
sobre las zonas campesinas de economía tradicional, como la propiciada por
el doctor Guillermo Nannetti, director en ese momento de la Escuela Nor-
mal y quien con apoyo internacional, encomendó al profesor Gabriel Ospina
la realización de un trabajo sobre desarrollo comunitario en algunos munici-
pios de Cundinamarca; a ese equipo de investigación se incorporó el sociólo-
go Orlando Fals Borda; de allí pasó a vincularse con la construcción de la
represa del Sisga y con los campesinos de la cercana vereda de Saucío, trabajo
que le sirvió de base para la elaboración de su texto "Campesinos de lo An-
des", publicado al comienzo de la década de 1960 (Fals Borda, 1961).
"La cuestión social", referente cultural de una época y lema central del que-
hacer político y académico, había logrado situarse en el centro de la vida
pública nacional; en su nombre se habían diseñado las estrategias políticas de
la "Revolución en marcha" con su cauda de reformas institucionales y lega-
les; se había impregnado el quehacer de los intelectuales y pensadores nacio-
nales; se habían diseñado nuevas instituciones educativas y por esa puerta
llegaron las ciencias sociales para quedarse; no obstante este florecimiento
inicial tuvo un significativo declive durante el período de la violencia al fina-
lizar la década de 1940. Dada la confrontación en los campos se hizo cada vez
más dificil realizar los trabajos de investigación; a su vez, las nuevas ciencias
sociales se volvieron sospechosas y muchos de los académicos fueron señala-
dos de comunistas y gaitanistas, algunos abandonaron el país, otros se silen-
ciaron y las instituciones educativas que habían constituido los nichos pri-
vilegiados para la reflexión y la enseñanza de las ciencias sociales, langui-
decieron hasta desaparecer, asfixiadas por los problemas financieros y por
estrategias de fragmentación que la llevaron a un declive definitivo (De Friede-
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mann, 1984: p. 394 Y SS); habría que esperar casi una década para que las ciencias
sociales encontraran de nuevo su espacio, pero bajo otro lema "el cambio
social" y diferente contexto político, el Frente Nacional.
Algunos de los investigadores y científicos sociales ligados con los comien-
zos y cuyos nombres estuvieron inscritos en este momento fundacional, se
encuentran una década más tarde presentando sus trabajos para competir
por los premios de la recién constituida Fundación Alejandro Ángel Escobar.
En el concurso de 1956 se presentó un trabajo del geógrafo Ernesto Guhl,
quien, como se sabe, había sido profesor de la Escuela Normal Superior en los
años anteriores; "Caldas" se llamaba la investigación presentada, era un estu-
dio de geografia económica y social del departamento del mismo nombre en
el cual se desarrollaban algunas interpretaciones muy sugestivas sobre la in-
cidencia de la geografia y el medio natural en la producción agrícola y la
distribución de la población en el territorio; varias décadas después de publi-
cado este trabajo y cuando se pusieron al orden del día las investigaciones
sobre planificación y los estudios regionales, este texto y otros del mismo
autor, fueron leídos con mucho interés y seguidas algunas de sus indicacio-
nes metodológicas. El texto del maestro Guhl obtuvo mención en el concur-
so de la Fundación.
En el año 1959, compitieron por los premios dos trabajos de la mayor signifi-
cación en las ciencias sociales y aunque ninguno de ellos resultó ganador, han
sido ejes emblemáticos de estas disciplinas en Colombia; se trata del texto de
Orlando Fals Borda "El hombre y la tierra en Boyacá", que junto con "Campe-
sinos de los Andes" y los estudios sobre la vereda Saucíomarcaron el comienzo
de la investigación sociológica aplicada, textos que serán analizados en la se-
gunda parte de este trabajo, pues el sociólogo Fals Borda no hizo parte de este
primer grupo de pioneros; el segundo trabajo en concurso fue el 'Atlas
socioeconómico de Nariño" dirigido por el antiguo alumno de la Escuela Nor-
mal y miembro del Instituto Indigenista, Milcíades Chaves, con la colabora-
ción de otros intelectuales como Estanislao Zuleta, Carlos Dulcey,Jorge Arturo
Martínez e Iván Colorado: el Atlas es un trabajo muy del corte de los que se
estaban realizando en el país en ese momento, estudios socioeconómicos re-
gionales, como los de Guhl y los de Antonio García, con un énfasis en la etno-
grafia de los grupos indígenas sobre los cuales venía trabajando Chaves desde
años atrás y descripciones muy amplias sobre el campesinado nariñense, sus
formas de producción agrícola y sus precariedades económicas y culturales.
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- embargo es necesario aclarar que los trabajos con enfoque social tuvieron
y baja representatividad cuantitativa en los primeros años de vida de la
ndación Alejandro Ángel Escobar; se pudiese pensar que los propios
ali tas e investigadores sociales no consideraban "científico" su trabajo y
e no tenían los suficientes requisitos para entrar en la competencia con las
ciencia duras o quizá era muy baja su producción académica y muy débiles
todavía sus estructuras investigativas. Sea de ello lo que fuere es muy signifi-
cativo que de 131 trabajos presentados entre 1955 y 1962, solo se correspon-
"e en con "lo social" siete trabajos, incluidos los reseñados antes. Durante
e te período de la vida de la Fundación no se otorgaron premios en 1958, y
en otros años solo se otorgó un galardón.
GRÁFICA 1
Presencia de las ciencias sociales en el total de trabajos
presentados a la FAAE entre 1955 y 1975.
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GRÁFICA 2
Presencia de las disciplinas de lo social en el total de trabajos
presentados a la FAAE entre 1955 y 1975.
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Laprofesionalización de las ciencias sociales
y el pacto de compromiso con el Estado
"El cambio social" fue el propósito colectivo que animó la vida colombiana en
la década de los años sesenta; atrás habían quedado los tiempos de la violen-
cia política y de las explosiones urbanas del nueve de abril, los partidos tradi-
cionales habían cesado en sus disputas armadas y suscribieron un pacto de
convivencia refrendado institucionalmente por el plebiscito de 1957mediante
el cual se alternarían en el uso del poder y los cargos públicos serían distribui-
dos paritariamente; el pacto frentenacionalista tendría una vigencia de die-
ciséis años, período en el cual suponían sus gestores que se curarían las heri-
das dejadas por la violencia y sobre el olvido de las víctimas y el perdón a los
victimarios se construyó un nuevo escenario donde la modernización y el
desarrollo estuvieron al orden del día. Aunque la barbarie de la violencia vivi-
da en los años anteriores dejaba muchos interrogantes que invocaban res-
puestas de las ciencias sociales, se consideraba de muy mal recibo mencionar
en público estos a unto del pasado que se querían dejar atrás y e convocaba
el futuro signado por la necesidad del cambio y de la modernización econó-
mica y social, cambios y modernizaciones "sin política" marcados por un sig-
no tecnocrático e instrumental.
Las misiones extranjeras que vinieron al país en los años cincuenta: Currie,
Lebret y la CEPAL, habían insistido en la necesidad de transformar las obsoletas
estructuras productivas y de reconstruir institucionalmente el aparato esta-
tal bajo el modelo del cálculo y la previsión, introduciendo estrategias de
gestión como la planificación, el despliegue de planes de desarrollo de media-
no plazo y la formulación de políticas públicas orientadas a la modernización
del mundo de lo social; estas ideas se habían abierto paso y el Frente Nacio-
nal parecía crear las condiciones favorables para diseñar un cambio social
planificado y controlado que sacara al país del atraso y resolviera de una vez
por todas los problemas endémicos que lo aquejaban (Jimeno M., 1984: p. 178).
En este contexto las ciencias sociales volvían a ser requeridas para contribuir
con el gran propósito nacional; esto significaba formar profesionales para
responder a esas demandas gubernamentales y desarrollar investigacione
orientadas hacia la consecución de la información necesaria para planificar el
desarrollo. En 1959 se fundó el Departamento de Sociología en la Univer i-
dad Nacional, que contó en sus inicios con una sección de Antropología; poco
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después se crearían facultades similares en las universidades católicas Javeriana
en Bogotá y Bolivariana de Medellín, cuyo propósito era el de formar pensa-
dore católicos que orientasen el cambio social desde las tesis doctrinarias de
la encíclicas de los Papas. En 1966, la carrera de Antropología en la acional
e separó de Sociología y empezó a funcionar con el apoyo de Roberto Pineda
Giraldo y su esposa Virginia Gutiérrez y en la de Antioquia el antiguo alum-
no de la Escuela Normal, Graciliano Arcila, se empeñó en crear una carrera
de Antropología. También se fundaron facultades y escuelas de economía
por la misma época en las principales ciudades del paí escindidas la mayoría
de las veces de las facultades de Derecho, y las carreras de ciencias sociales
vivieron un auge inu itado inducido en buena parte por la demanda guberna-
mental de profesionales en esas disciplinas (Jimeno, 1984: p. 179).
TABLA 1
Fechas de fundación de algunas carreras de ciencias sociales
Universidad Carreras Año
Educación 1933
Economía 1952
Filosofía 1945
Psicología 1948
Sociología 1959
Antropología 1966
Educación 1959
Sociología 1969
Antropología 1970
Economía 1958
Filosofía 1962
Sociología 1978
Sociología 1959
Sociología 1959
Antropología 1963
Nacional
Antioquia
Valle
Javeriana
Bolivariana
Andes
Fuente: Myriam Jimeno, "Consolidación del Estado y la antropología en Colombia", 1984, p. 178.
Ver también: "Universidad de Antioquia- Historia y presencia", 1998, p. 174.
148 MARtA TERESA URIBE DE HINCAPIÉ
Estas facultades y escuelas en ciencias sociales, se nutrieron en buena parte
con los aportes de los profesores formados en la Normal Superior y con pro-
fesionales formados en el exterior que regresaron al país en la misma época;
los propósitos de esas escuelas y departamentos de ciencias sociales eran los
de "calificar recursos humanos para realizar proyectos de cambio a nivel 10-
cal, regional y nacional y desarrollar habilidades para el diseño de estrategias
de planificación social" (Cataño, 1980: p. 54). Lo que se pretendía, dice Gonzalo
Cataño, era comprometer a las disciplinas de lo social "en un proceso contro-
lado de modernización de la economía, la asistencia social y la administra-
ción pública" (Cataño, 1980: p. 54). Como era de esperarse, el énfasis en la forma-
ción académica estuvo puesto en lo instrumental y en las ciencias aplicadas
con un espíritu pragmático signado por la utilidad y la aplicación inmediata
de los resultados obtenidos.
Los egresados de estas disciplinas eran incorporados en los grandes institu-
tos descentralizados que se desplegaron durante ese período: el Instituto Co-
lombiano de Reforma Agraria, INCORA; el Instituto de Crédito Territorial,
ICT; el DANE y los del sector agropecuario como el ICA y el IICA - ClRA, a
más de las oficinas de Planeación Nacional. A este proceso de formación aca-
démica se vincularon algunas fundaciones norteamericanas como la Ford con
recursos y profesores visitantes. De esta manera se fue fraguando otro pacto
social, el de las ciencias sociales con el Estado bajo la égida del cambio social
y con la promesa de un futuro moderno y desarrollado. Dice Jaime Arocha
que hacia 1960 "las relaciones entre la universidad y el Estado eran estre-
chas ... Orlando Fals Borda actuaba simultáneamente como decano de socio-
logía y como consejero gubernamental, papel que ejercía mediante su cargo
de secretario del Ministerio de Agricultura y Camilo Torres, cofundador de la
misma institución educativa, combinaba sus clases en la Nacional con la
membrecía en la junta directiva del Instituto de Reforma Agraria". A su vez
el antropólogo Roberto Pineda Giraldo se desempeñaba en el Instituto de
Crédito Territorial y en el Centro Interamericano de Vivienda, y Milcíades
Chaves, ocupaba la subgerencia del Incora (Arocha, 1984: p. 64).
El pacto implícito entre ciencias sociales y Estado se desplegaba en las esfe-
ras gubernamentales destinadas a modernizar el aparato público y a cumplir
las metas de desarrollo y modernización, pacto alimentado por el optimismo
generalizado y la percepción fundamentada en lo que decían las teorías del
desarrollo, según las cuales si se removían las estructuras socioeconómica
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atra adas, se modernizaba el Estado y se atendía oportunamente a las pobla-
ciones excluidas y marginales, era posible acceder a un futuro más promisorio;
podría afirmarse que los intelectuales de las ciencias sociales se constituyeron
en parte activa de ese proyecto político de los primeros gobiernos del Frente
acional, lo asumieron como propio, contribuyeron a definirlo y a ponerlo
en ejecución y acordes con ese propósito, orientaron el quehacer formativo
en las facultades y su trabajo investigativo, bajo el signo del positivismo, las
ciencias aplicadas, el trabajo empírico y el afinamiento de lo instrumental
con una influencia muy marcada de la sociología norteamericana de la época.
Durante este período fue de gran incidencia el pensamiento de la CEPAL
tanto en las políticas públicas como en la orientación de las ciencias sociales;
esta institución apuntaba hacia la revisión de los principios y métodos de la
planificación, abogaba por el acentuamiento del intervencionismo estatal,
las reformas fiscales, la redistribución del ingreso, las políticas de empleo y la
modernización de la agricultura; para los "cepalinos" el desarrollo solo podría
venir de la mano de la planificación. En 1960 el recién creado Departamento
Administrativo de Planeación Nacional, formuló "el Plan de desarrollo decenal"
con asesoría de los técnicos de la CEPAL; este plan fijó las metas de creci-
miento económico y estableció los coeficientes de inversión requeridos para
salir del atraso (Zuluaga, 1., 1992: p. 160). No es de extrañarse entonces, que
entre 1963 y 1964 el Departamento de Sociología de la Universidad acio-
nal sirviese de consultor para la formulación de planes de desarrollo y que sus
investigaciones apuntaran hacia las estrategias de la CEPAL.
Dice Myriam Jimeno, que entre 1965 y 1969 "se intentó a través del Progra-
ma Latinoamericano de Estudios para el Desarrollo, PLEDES, formar e pe-
cialistas en a pectos sociales del desarrollo y para ello, e contó con una nó-
mina de conocidos profesores latinoamericanos orientados por el pensamiento
de la CEPAL y las teorías de la dependencia. Diversos organismos interna-
cionales los auspiciaron." (Jimeno, 1984: p. 179).
Otra institución estatal que sirvió de nicho para el despliegue de la investi-
gación en ciencias sociales fue el DANE. En 1970 se creó allí un grupo de
trabajo -SEPROCOL- dedicado al análisis de los grandes problemas nacio-
nales; de allí surgieron trabajos de gran valor estadístico e interpretativo
que fueron publicados por el DANE en sus boletines mensuales de estadísti-
ca; cabe destacar la investigación de Alberto Corchuelo y Gabriel Misas
150 MARtA TERESA URIBE DE HINCAPIÉ
"Contribución al estudio del grado de concentración en la industria co-
lombiana" (Boletín Mensual de Estadística No. 266); el de Salomón Kalmanovitz
"La agricultura colombiana 1970-1972" (Boletín Mensual de Estadística Nos. 276 y
277), Yel excelente trabajo de Jorge Villegas "Estadísticas históricas de Co-
lombia".
A esta época de optimismo y pacto con el Estado corresponden los primeros
trabajos de Fals Borda, que fueron presentados a la Fundación para competir
por el premio de ciencias; "El hombre y la tierra en Boyacá" que recoge las
experiencias de Saucío y sus aproximaciones a los universos campesinos des-
de el Ministerio de Agricultura; un año antes había sido publicado un texto
que le sirvió al autor para elaborar sus reflexiones sobre los campesinos
boyacenses que se llama "AcciónComunal en una vereda colombiana, su apli-
cación, resultados y su interpretación" (Fals Borda, 1960). Fals estuvo muy com-
prometido con la fundación de los programas de acción comunal y trabajó
con un grupo de estudiantes de la Facultad de Sociología de la Universidad
Nacional en esta forma de organización campesina. Se confiaba en que ésta
era la vía más adecuada para resolver colectiva y autónomamente los proble-
mas de la economía campesina. Y un año después aparece publicado "Campe-
sinos de los Andes".
Este cúmulo de trabajos se corresponde con los paradigmas dominantes en
la época, resultado de un sólido trabajo empírico de mucho tiempo combina-
do con observación participante, lo que le permitió al autor hacer algunas
interpretaciones muy novedosas para la época sobre la cultura campesina y
las raíces culturales del atraso.
Una de las preocupaciones centrales del momento era la estructura agraria,
no solo por lo que significaba la mala distribución de la tierra, la baja produc-
tividad y la práctica ausencia de recursos tecnológicos, sino también por las
mentalidades campesinas, arcaicas, sacralizadas y en cierta forma resistentes
al cambio; el texto de Fals intenta situar el problema en otro lugar y desvir-
tuar estos prejuicios sobre un mundo campesino al cual no se habían acerca-
do de manera sistemática los ensayistas del pasado; se pensaba que las men-
talidades campesinas eran resistentes al cambio, tradicionales, sumisas, pasi-
vas e incapaces de afrontar las demandas de una agricultura en expansión.
Fals se ocupa en estos textos de demostrar cómo la supuesta mentalidad
tradicional y premoderna tenía que ver con dimensiones históricas que se
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remontaban al tiempo de los Muiscas, a la ruptura violenta que sobre estos
colectivos ociales tuvo la Conquista, así como a las presiones del latifundio
desde el siglo XIX y a la inclusión violenta de los pequeño campesinos en las
disputa políticas de los partidos en las décadas de los cuarenta y los cincuen-
ta. eñala también que la influencia de la Iglesia Católica, con su prédica de
umisión y obediencia había contribuido a mantener la visión sacralizada del
mundo e impedía que los campesinos asumieran una actitud que podríamos
llamar moderna.
Fal propone mecanismos distintos de inclusión de los colectivos tradiciona-
les al mundo moderno que pasaban por el reconocimiento de su capacidad de
asumir los retos del momento y por la búsqueda de organizaciones propias
que les permitieran identificar sus problemas y presentarlos como demandas
al Estado para que éste respondiese con las ayudas y la inversión necesaria.
En síntesis, estas supuestas visiones tradicionales del mundo se podían cam-
biar, transformar, otorgándoles a los sujetos sociales reconocimiento, auto-
nomía para sus organizaciones y apoyo institucional para superar los escollos
del atraso productivo.
La importancia de estos textos para el devenir de las ciencias sociales en
Colombia es que se convirtieron en modelos para la investigación en estas
áreas, fueron estudiados concienzudamente por los estudiantes en todo el
país y hoy son considerados como textos fundacionales de las ciencias socia-
les y como parte muy significativa de su patrimonio histórico.
Del ethos del reformismo al ethos de la revolución
No obstante, este pacto entre las ciencias sociales y el Estado no duró mucho.
Para mediados de la década de 1960 el optimismo reinante estaba en pleno
declive, ya no se veía tan clara la posibilidad del cambio social, las resistencias
políticas de ciertas elite s hacían dificil la modernización del campo, la econo-
mía develaba los problemas del desempleo, el aparato público en lugar de mo-
dernizarse se clientelizó, las ciudades se expandían sin control mediante las
invasiones de tierra urbana, y poco a poco sociólogos y antropólogos se fue-
ron retirando de sus funciones públicas y sus asesorías a los planes y progra-
mas de desarrollo y pasaron de ser los grandes aliados de la propuesta refor-
mista, a situarse en el campo de la oposición al Frente acional.
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El desencanto de los intelectuales de las ciencias sociales coincidió con el
incremento de la crítica estudiantil a los programas que se impartían; se de-
batieron los supuestos teóricos de las disciplinas, los enfoques metodológicos,
el positivismo, el funcionalismo y el trabajo empírico y empezaron a mirar
hacia las teorías latinoamericanas de la dependencia, el colonialismo interno,
el desarrollo desigual de la economía, la marginalidad social y sobre todo
hacia el pensamiento marxista. Gran significación tuvieron en este giro teó-
rico y político las tesis del subdesarrollo y la dependencia formuladas por
sociólogos y economistas del Cono Sur, algunos de ellos vinculados a la
CLACSOde Chile y a las universidades brasileñas y argentinas; estas teorías
latinoamericanas tuvieron una amplia recepción en Colombia entre estudian-
tes y profesores de las ciencias sociales; el Grupo que publicaba la revista
"Estrategia" del cual formaban parte Mario Arrubla, Estanislao Zuleta y Jor-
ge Orlando Melo entre otros, fueron divulgadores de este pensamiento; ade-
más, en esa publicación se dio a conocer por primera vez el trabajo de Arrubla
"Estudios sobre el subdesarrollo colombiano", que se convirtió en un refe-
rente obligado para los intelectuales comprometidos de las ciencias sociales.
Las teorías del subdesarrollo con sus variantes giraban en torno a una tesis
central que entraba en franca disputa con las teorías desarrollistas del período
anterior; según este pensamiento, existía en estos países latinoamericanos
una suerte de imposibilidad estructural para salir del atraso a causa de la debi-
lidad de la obtención de bienes de producción, a los intercambios desiguales,
a la estrechez del mercado interno, fenómenos ocasionados por la dependencia
de los países centrales y desarrollados. Frente a estos desequilibrio s estructu-
rales no habría espacio para el optimismo y solo parecían quedar en la escena
pública estrategias de cambios radicales de tipo revolucionario.
El otro campo de interés de las ciencias sociales durante los años setenta
estuvo ligado a los despliegues de la "Teología de la liberación", cuyas formu-
laciones centrales corrieron por cuenta de los teólogos brasileños y centro-
americanos; la realización en Medellín de la segunda Conferencia Episcopal
Latinoamericana CELAM en 1968, le dio una gran divulgación a estos prin-
cipios cristianos que ponían en primera línea "la opción por los pobres" y la
justicia social mediante la crítica de las estructuras económico-políticas
excluyentes y opresoras, incluidas las de la propia jerarquía eclesiástica. Mu-
chos estudiantes de las ciencias sociales se dedicaron a leer los libros del obis-
po Helder Cámara, a formar grupos de trabajo para ayudar a comunidades
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campesinas y a barrios de invasión y trabajaron hombro a hombro con ellos
en pequeños proyectos de desarrollo y de formación política.
El ethos del reformismo daba paso al ethos de la revolución y la teoría marxista
aparecía en el horizonte como la "teoría científica" que iluminaría el queha-
cer de las ciencias sociales en el país. (Cataño, 1980: pp. 5 Y ss.;Universidad de
Antioquia, 1998: pp. 469 Y ss). Fueron los tiempos de los movimientos estudian-
tiles; del surgimiento del Frente Unido, dirigido por Camilo Torres, que con-
vocó grupos importantes de las universidades colombianas; de la aparición
de las organizaciones armadas (FARC - ELN y EPL) Yde un clima de confron-
tación y conflicto muy agudo, que sirvió para poner en guardia los gobiernos
que a su vez empezaron a desconfiar de las ciencias sociales, a verlas como
peligrosas, subversivas y a excluirlas como referente para sus planes de gobier-
no; para principios de los años setenta, la ruptura entre Estado y ciencias
sociales estaba prácticamente definida.
Lamutación de lo social
Este declive de la investigación en ciencias sociales es perceptible desde el
panorama de los textos presentados a competir por los premios de ciencias
de la Fundación Alejandro Ángel Escobar; entre 1963 y 1980 sólo se regis-
tran alrededor de nueve trabajos que pudieran tener alguna orientación ha-
cia lo social; y salvo el texto de Virginia Gutiérrez de Pineda sobre la estruc-
tura de la familia en Colombia y la " Encuesta de presupuestos familiares en
Barranquilla, Bogotá, Cali y Medellín", presentado por los investigadores del
CEDE Francisco 1. Ortega, Rafael Prieto y Roberto Villaveces, que obtuvo
el premio -primero otorgado a las ciencias sociales-, ningún otro trabajo dejó
huella en el patrimonio de estas disciplinas o convocó el interés de los estu-
diosos del tema; pero vale la pena señalar que en el abanico de trabajos pre-
sentados empiezan a aparecer algunas investigaciones valiosas en sí mismas
porque de alguna manera develan el surgimiento de líneas de investigación y
de trabajo que tendrían un futuro promisorio.
Una mirada panorámica sobre estos trabajos permite dividirlos en tres gran-
des grupos: aquellos que se enmarcan en las propuestas de planeación y desa-
rrollo; los que se ocupan de las patologías y las anomias sociales y los que
abordan temas de salud pública pero con un enfoque social y comunitario.
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Dentro del primer grupo podría destacarse un trabajo presentado a concurso
en 1964 por dos entidades, una privada y una pública +Icoplan y Codesarrollo-. a
la cabeza del cual estuvo el doctor Mariano Ospina Hernández y que se deno-
minó "Primer plan de desarrollo regional para el oriente antioqueño". E e
trabajo tuvo algún impacto en el ámbito de la gestión pública departamental
en tanto que se proponía ordenar el crecimiento del oriente antioqueño im-
pactado por la localización de las industrias de Medellín en esa zona, por la
construcción de las grandes represas hidroeléctricas y por el crecimiento de
las cabeceras municipales y tiene interés además, porque constituye un ejem-
plo de lo que podríamos llamar la "mutación de lo social" en los estudio de
desarrollo; ya no se trataba como en el período anterior de reflexione
la condición de los sujetos sociales, sus carencias y necesidades, sus exclu
nes y sobredeterminaciones culturales. Ahora lo social se miraba solamen e
como oferta de servicios estatales, en salud, educación, recreación y otr s
desde perspectivas cuantitativas, números y porcentajes que poco decían _
bre los receptores de esos servicios o sobre los déficit de atención guberna-
mental. En otras palabras, predominaban los enfoques cuantitativista don-
de los sujetos se representaban solamente bajo signos numéricos.
El segundo grupo de trabajos se orientaba hacia lo que podríamos llamar 1
patologías y las anomias sociales: "La metamorfosis del chino de la calle",
presentado por Luis María Beltrán Cortés en 1970, o 'Aspectos fisico oc -
les del uso de fármacos en estudiantes universitarios de Bogotá" (19";4
Gerardo Marín, y otros con propósitos similares; la preocupación por las
madas patologías era tan evidente, que incluso apareció en competencia
trabajo muy curioso que aborda el fenómeno Hippie como un a unto
Psicopatología social. Estos textos influidos por los enfoques conducti ras .
las teorías funcionalistas de la anomia social tuvieron mucho desplie
esos años y reflejan de otra manera lo que hemos llamado "la mutación d
social", las transformaciones y cambios abruptos y rápidos en el mundo u
no, que eran vistos solo como patologías sin interrogarse sobre lo fenóme-
nos de tipo estructural y cultural que los estaban posibilitando.
El tercer grupo recoge algunos estudios cuyo valor reside en que inauz
ron una línea de trabajo que tuvo desarrollos importantes en año posceno-
res; se trata de textos de salud pública y medicina que dialogan con
cias sociales en el marco de problemas colectivos que convocan el in e
ambas áreas del conocimiento. Entre ellos el "Estudio integral de una cnrr::::r-
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nidad rural" (1969) presentado por un grupo de salubristas antioqueños for-
mados en la escuela de pensamiento del doctor Héctor Abad Gómez; este
grupo escogió como seudónimo el llamativo nombre de '10s desnutridos" y
en él participaron investigadores como Hernán Vélez, Oscar Lema, Horacio
Zuluaga y otros. Los diálogos interdisciplinarios se realizaron también con la
antropología. Jaime Arocha señala que en la Universidad del Valle para esta
misma época se desarrollaban trabajos de medicina social en los cuales los
antropólogos tuvieron una participación muy significativa (Arocha, 1984: p. 93)
yen 1974 se presentó a concurso un texto llamado 'Aspectos evolutivos de la
familia Cebidae", en el cual participó el distinguido investigador Emilio Yunis.
Valdría la pena también rescatar un texto de historia de la medicina denomi-
nado "La Medicina de la Conquista y la Colonia" presentado por Gerardo Paz
Otero en 1965. De esta manera, la sociología, la antropología y la historia,
mediante el diálogo interdisciplinar, desplegaban sus pequeñas raíces en los
campos bien definidos de las ciencias puras.
La investigación presentada al concurso en 1976 por doña Virginia Gutiérrez
de Pineda "Estructura, función y cambio de la familia en Colombia" (Gutiérrez
de Pineda, 1975), distinguida con una mención de honor, recoge las experien-
cias y reflexiones de doña Virginia sobre un tema al cual le dedicó buena
parte de sus esfuerzos intelectuales y creativos. Tiene la gran virtud de irrumpir
en la escena investigativa de los años sesenta y setenta con un estudio fresco
que desbordaba literalmente los marcos en los cuales se desplegaba el trabajo
de las ciencias sociales en el período, porque escapaba a lo que hemos llamado
"el ethos de la revolución", pero también a "la mutación de 10 social", reco-
giendo un hilo que venía desde los inicios de estas disciplinas en Colombia y
ofreciendo un acercamiento muy riguroso a un tema aparentemente puntual
-la familia- pero que le permitió ampliar la mirada hacia lo que ella llamó los
distintos complejos culturales presentes en Colombia.
La investigadora descubre en el desarrollo de su trabajo que existen cuatro
grandes complejos culturales o subculturas: el Andino-Americano; el Santan-
dereano o Neohispánico; el complejo litoral -Fluvio- Minero o Negroide y
por último el complejo de la Montaña o Antioqueño. Estos complejos cultu-
rales tendrían expresiones diferenciales en la constitución de las estructuras
familiares +extensas o nucleares-, en su forma institucional -legales o de
hecho-, en los valores y las prácticas asociadas con cada cual demostrando
cómo el habitat, las etnias residentes, sus relaciones y los procesos de acul-
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turación, las estructuras productivas, de tenencia de la tierra y actividades
económicas, la mayor o menor presencia de la Iglesia Católica y la historia
colectivamente vivida en cada complejo cultural, incidía en el tipo de estruc-
tura familiar, en sus funciones y en los cambios sociales ocurridos en cada
espaclü.
Este texto es un clásico y un hito en los estudios sobre familia en Colombia.
Los investigadores que han abordado este tema en los años posteriores de
todos modos tienen que ver con él pues se constituyó en un punto de refe-
rencia inevitable; a su vez, doña Virginia con este trabajo contribuyó de manera
significativa a perfilar una visión socio-cultural de las regiones colombianas,
aportando algunos elementos analíticos imprescindibles pero poco tenidos
en cuenta hasta ese momento en los trabajos sobre las subnacionalidades
(regiones) dominados por enfoques económicos y demográficos. Otra virtud
del estudio de doña Virginia que no se puede dejar de mencionar, es el rescate
de la significación de las mujeres en la vida colectiva de las comunidades,
como trabajadoras, transmisoras de tradiciones y prácticas culturales, porta-
doras de valores y poseedoras de saberes y conocimientos centrales para el
despliegue de la vida social.
El nuevo florecimiento de la investigación social
Los años ochenta llegaron con otros aires y se vivió un lento despertar de la
investigación social en el país; varios factores podrían explicarlo: la adopción
de políticas públicas en el campo de la educación superior, que situaba la in-
vestigación como una función central de estas instituciones, colocándola en
el mismo nivel de la profesionalización y la docencia (Decreto 80 de 1980);
un mayor fortalecimiento de Colciencias, entidad destinada a financiar y a
orientar la investigación en el país y, por supuesto, una mayor madurez en la
formación de los profesionales de las ciencias sociales después de casi dos
décadas de desarrollo académico formal de estas disciplinas. Pero además, es
importante señalar que durante el período de predominio de lo que acá he-
mos llamado "ethos de la revolución" no todo fue dogmatismo, disputas inter-
nas y utopías como algunos afirman pues se vivió un clima cultural e intelec-
tual de mucha significación; el debate académico permanente, los foros, las
publicaciones periódicas, el despliegue de algunas editoriales, casi todas de
izquierda, orientadas a la publicación de análisis sobre la realidad nacional,
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cuenta de esa agitación intelectual que pudo haber contribuido a cimen-
el interé por el saber y la investigación en el país.
muy ignificativo el incremento en la publicación de libros y revistas na-
ionale ; según el Anuario Bibliográfico Colombiano, publicado por el Insti-
- o Caro y Cuervo desde 1956, entre 1967 y 1978 se multiplicó por diez el
. ero de títulos en ciencias sociales (G6mez, Juan Guillermo, 2005: p. 77); a su
"ez. e renovaron los textos de lectura obligada en las carreras de ciencias
iale , abriéndole las puertas a corrientes tan importantes como las teorías
de la dependencia, el estructuralismo, y la filosofia política; e incursionó en
campo nuevos como la semiótica, la hermenéutica y la lingüística; se renovó
a mirada sobre la historia desde la escuela de Los Anales y de la Sociología
con las Escuelas de Frankfurt y de Viena, se incorporó el sicoanálisis a las
r exiones de la sicología y todo ese acervo de tradiciones intelectuales eu-
pea empezaría a reflejarse en el quehacer de los investigadores sociales
década más tarde.
ce de pertar de la investigación en ciencias sociales se reflejó también en
concurso anual abierto por la Fundación Alejandro Ángel Escobar. Se
rementó significativamente el número de trabajos presentados a concur-
: aparecieron temas novedosos como los de la emigración de colombianos
acia Venezuela de Ramiro Cardona y el grupo de investigadores de la CCRP
9 2) Y otro trabajo denominado "La moderna esclavitud: los indocumen-
tado en Venezuela" de Alcide Gómez y Luz Marina Díaz. Pero el mayor
erzo en esta coyuntura vino por parte de lo economistas: Miguel Urrutia
re entó en el año 1982 un trabajo denominado "Los de arriba y los de abajo:
di tribución del ingre o en la últimas décadas"; Salomón Kalmanovitz
pre entó dos trabajos: "El desarrollo tardío del capitalismo" (1984) y "Breve
istoria económica de Colombia" (1985); este último le significó una men-
ción de honor. En 1986 entró en competencia una obra de José Antonio
ampo, "Colombia y la economía mundial" y Eduardo Lora presentó en el
año 1990 el texto "Introducción a la macro economía colombiana". Ninguno
e e to trabajos resultó premiado pero todos ellos son de un altísimo nivel
a adémico y se constituyeron en referentes de mucha significación para la
i toria de la ciencias económicas en el país.
ale de tacar especialmente los trabajos de Salomón Kalmanovitz. En "El
sarrollo tardío del capitalismo" el autor elabora una respuesta muy sugesti-
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va a la crisis del paradigma de la dependencia siguiendo la huella de sus deba-
tes anteriores con Mario Arrubla, e introduce el concepto de "tardío" para
explicar a partir de un conjunto de hipótesis novedosas, las diferencias de
este sistema en los países centrales con aquellos que iniciaron con retraso los
procesos conducentes al despliegue del capitalismo; en su enfoque le otorga
una función muy importante a la particularidad de las estructuras sociales y
del comercio internacional para explicar el tipo de acumulación que caracte-
riza a estas economías en América Latina. El segundo texto presentado a la
Fundación, fue publicado posteriormente con el título de "Economía y Na-
ción: Breve historia económica de Colombia" (Kalmanovitz, 1987), obra de ca-
rácter histórico en la cual el autor reconstruye aquellos procesos que, a su
juicio, incidieron en forma más determinante sobre el desarrollo económico
del país (la explotación agropecuaria, la inversión extranjera, el mercado in-
ternacional, y la producción industrial, entre otras); ambas obras fueron tex-
tos de consulta para los estudiantes de economía y de otras disciplinas de lo
social y podría decirse que a partir de allí, Kalmanovitz reorienta su labor
investigativa hacia otros enfoques paradigmáticos. En el año 2005 el autor
logra su segunda mención de honor en el concurso con un excelente trabajo
denominado "La agricultura en Colombia en el siglo XX".
Los estudios de Eduardo Lora apuntan a ofrecer una visión integradora para
la medición de las variables económicas incorporando otros vectores no tra-
dicionales en este tipo de análisis lo que permitió, ajuicio de algunos, resolver
esa dificil relación entre teoría económica, estadísticas y asuntos contables,
texto muy importante en la formación de profesionales de estas áreas. El
trabajo presentado por José Antonio Ocampo se ocupa de analizar los asun-
tos de la deuda pública y el mercado internacional de capitales con los efectos
pertinentes sobre el endeudamiento nacional y las posibles alternativas para
el manejo de los impactos producidos por la deuda.
A este grupo de trabajos presentados en la segunda mitad de la década de los
años ochenta podrían agregarse algunos que compitieron por los premios de
ciencias de la Fundación un poco más adelante; los de Eduardo Sarmiento
"Pobreza, política social y desarrollo en Colombia (1994) y los de Consuelo
Corredor "Economía y conflicto social en Colombia: los límites de la moder-
nización económica" (1992), trabajos de mucho impacto en los públicos lecto-
res de las ciencias sociales y que rompen de alguna manera con los paradigmas
postkeinesianos y neoclásicos dominantes en la época, volviendo la mirada
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hacia lo randes problemas como la pobreza, la precariedad de las políticas
ociale y la tensiones entre modernidad y modernización, entre otros.
En e_za década de los ochenta ocurrió para las ciencias sociales una situación
000 a por decir algo y fue que en el concurso de 1988, resultó triunfador
competencia con las ciencias duras un trabajo colectivo denominado
. toria económica de Colombia", obra patrocinada por Fedesarrollo y en la
al participaron economistas tan prestigiosos como Jesús Antonio Bejarano
.' José Antonio Ocampo e historiadores de la talla de Jaime Jaramillo Uribe,
Germán Colmenares y Jorge Orlando Melo, entre otros; dos disciplinas de
las ciencias sociales, la economía y la historia, que se conjugaban para produ-
cir una obra explicativa que se proponía renovar las interpretaciones canóni-
cas que corrían en el país sobre la configuración de los sistemas y de la vida
económica colombiana.
Esta obra en ciencias sociales se publica al tiempo con "Economía y nación" de
Salomón Kalmanovitz y coincide con la aparición de los Manuales de Historia
de Colombia y con las obras colectivas de los investigadores de la ''Nueva His-
toria" publicadas en esa misma época; para las ciencias económicas e históricas,
estas obras significaron el cierre de un ciclo centrado en las historias naciona-
les; los economistas pondrían su acento investigativo en temas de coyuntura,
análisis macroeconómicos y econométricos y los historiadores abandonarían
paulatinamente los enfoques nacionales y globales de la historia para incursionar
en temas regionales y locales y en las historias de la cultura y las mentalidades.
GRÁFICA S
Presencia de las ciencias sociales en el total de los trabajos
presentados a la FAAE entre 1976 y 1995.
• Ciencias sociales
oTotal
532
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GRÁFICA 4
Presencia de las disciplinas de lo social en el total de trabajos
en ciencias sociales presentados a la FAAE entre 1976 y 1995.
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Pluralismo disciplinario, fragmentación de lo social
y ampliación del panorama investigativo
Este florecimiento de las ciencias sociales adquiere su mayor despliegue en la
década de los noventa; nuevos saberes como la ciencia política, la semiótica, la
filosofía, la sicología social, los estudios de género, la pedagogía y la historia de
las ciencias, entre otros; diversos objetos de análisis que convocan perspectivas
interdisciplinarias, como los trabajos sobre la violencia y el conflicto; la comu-
nicación y lo urbano, la medicina social y la salud pública; nuevas metodologías
que parecían dejar atrás las perspectivas estructurales e institucionales domi-
nantes en los períodos anteriores para incursionar por los caminos de las subje-
tividades y de las metodologías cualitativas, todo ello devela un pluralismo dis-
ciplinario muy saludable pues en los años anteriores el vasto campo de las cien-
cias sociales parecía haber estado dominado por tres disciplinas: la antropolo-
gía, la sociología y la economía y al mismo tiempo, se advierte un fraccio-
namiento en el campo de lo social que lo hace más complejo, pero al mismo
tiempo le abre perspectivas a nuevas líneas de investigación en estas áreas.
El pluralismo disciplinario y la fragmentación de lo social son perceptibles
desde la atalaya de los trabajos presentados a concursar en los premios de
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ciencia de la Fundación Alejandro Ángel Escobar; lo primero que se advierte
e un incremento cuantitativo de los trabajos con orientación social. La déca-
da empieza con un promedio de siete trabajos anuales sobre 22 de las ciencias
exactas y naturales, para terminar con un práctico equilibrio en el último año
alizado (2005) con la advertencia de que el gran salto cuantitativo se produ-
cuando se institucionalizan los premios en ciencias sociales (1995).
n el panorama general de los trabajos presentados a la competencia por los
remios e destacan tres grandes objetos de análisis: la historia de las cien-
ia ; los estudio urbano, regionales y locale ; y la violencia, los conflictos
armado, u dinámicas territorio y sus actore . En el primer grupo cabe
de tacar como trabajo pionero el de Gabriel Mi a y Jorge Charum y otros,
denominado "Programa de de arrollo científico y tecnológico. Estructura
ien ífica. de arrollo ecnol ic y entorno o ial. La conformación de co-
u id lornbia" 1 l. que recoge alguna de la iniciati-
desarrollando ~n ..iencia de de lo año o henta y que conti-
excelentes rrabatos de Diana Obregón, " urgimiento de las
o bia (199_, Y "Batallas contra la lepra. Esta-
ornbia" con el cual logró el premio en ciencias
l. trabajo obre ciencia y tecnología han tenido
impul ado en buena parte por Colciencias, a través de
ari allere publicacione y un trabajo permanente con grupos de
1 tizadore obre e to a untos.
nt:~~IOne localidades y territorios
sesundo gran grupo, quizá los más numerosos, son los estudios sobre
idade , ciudades y territorios; trabajos históricos en su mayo-
r izado también por investigadores con distintas adscripciones
- ip inaria . e como si ante las crisis sociales, la agudización y el deterioro
e la n i tividad armada en el país, fuese preciso interrogar a las historias
rezionale . a las territorialidades subnacionales y las localidades para encon-
rrar alguna clave que permitiesen dilucidar las grandes encrucijadas del
paí en lo último tiempos.
Cabe de tacar entre estos trabajos los de Fabio Zambrano y Oliver Bernard
Ciudad . territorio, el proceso de poblamiento en Colombia" (1993), o "La
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historia de la ciudad de Medellín" de Fernando Botero (1994); la historia de
la subregionalización de los Santanderes del historiador Armando Martínez
(1995); la "Historia económica y social del Caribe colombiano" de Adolfo
Meisel Roca; la "Colección de estudios de localidades" del Instituto de Estu-
dios Regionales de Universidad de Antioquia (1995), coordinado por el antro-
pólogo Hernán Henao Delgado, y "La ciudad representada", excelente in-
vestigación de Francisco Gutiérrez Sanín que mereció mención de honor en
el concurso de 1998. Dentro de esta línea de análisis cabe mencionar el tra-
bajo de Fals Borda denominado "Historia doble de la Costa" en tres tomos
(1995), donde el autor rescata lo que él llama "la cultura anfibia"para explicitar
las diferencias culturales de las zonas bajas, ribereñas y costeras de esta re-
gión y aporta un método expositivo muy novedoso que consiste en contra-
poner los relatos y narraciones memoriales de los pobladores con los discur-
sos analíticos y académicos del autor; en este texto Fals despliega su meto-
dología de Investigación-Acción participativa que tanta influencia tuvo en
Colombia y en toda América Latina. En el año 2000 un trabajo histórico
sobre la configuración sociopolítica de las territorialidades andinas y caribes
logró el premio en ciencias sociales; se trata del texto "Ordenamiento espa-
cial y control político en las llanuras del Caribe y en los Andes centrales
neogranadinos, Siglo XVIII", de Marta Herrera Ángel.
Estos trabajos aportan conocimientos muy específicos, a veces muy eruditos
sobre las particularidades socio-culturales y economico-políticas de estos es-
pacios territoriales, consignan estrategias metodológicas muy novedosas y
han ido constituyendo enfoques analíticos para el abordaje de lo regional.
Son trabajos con mucha divulgación entre los estudiosos de las ciencias so-
ciales y si bien solo uno de ellos fue premiado, constituyen referentes de mu-
cho valor para el trabajo investigativo en estas disciplinas.
Dentro de los estudios con enfoque regional y local cabe destacar una ver-
tiente muy llamativa, las investigaciones sobre las regiones de reciente colo-
nización, o de aquellas agobiadas por el conflicto armado, o las olvidadas en
los trabajos anteriores que se centraron sobre lo que ha dado en llamarse "la
sociedad mayor". Es como si apareciese "la otra Colombia": la multiétnica,
india, negra y mestiza; esa desconocida, temida, a veces estigmatizada y siem-
pre excluida sobre la cual poco se sabía y cuyo devenir por lo general conflic-
tivo y marginal, podía estar en la raíz de las desventuras nacionales de las
últimas épocas. Con esta orientación cabe señalar algunos trabajos como los
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de Clara Iné García sobre el Bajo Cauca Antioqueño (1994); "Urabá, coloni-
zación. violencia y crisis del Estado" de Fernando Botero (1994), y "La Casa
Arana. un enfoque etnohistórico del proceso extractivo de caucho en el
azona colombiano" de Roberto Pineda Camacho (1994); "El Vichada,
pnOCE~SO ocial y planificación regional" de Ludgerio Alfonso Kamués Figueroa
_' o o y "Putumayo, Una historia social y cultural" (2002) de Augusto J.
Gómez y otros; este trabajo, reelaborado y profundizado logró el premio en
ciencias sociales en el año 2005.
Mención aparte amerita "La historia de Orocué" de Roberto Franco García,
que obtuvo el premio de ciencias sociales en el año 1998; este trabajo sigue
la línea de los estudios locales y reconstruye de manera muy sugestiva los
procesos de larga duración que marcaron la vida de ese poblado en la fronte-
ra venezolana, su fundación y primeros años, muy ligados a la lógica
poblacional, cultural y económica de las haciendas jesuitas existentes en esa
región; su época de florecimiento comercial y crecimiento demográfico
mediante la exportación de plumas de garza y otros productos extractivos
hacia Venezuela y el Caribe y su declive a principios del siglo XX; quizá lo
más llamativo del trabajo es que devela la casi total desconexión de esa re-
gión fronteriza con el centro del país, "la sociedad mayor" y el Estado co-
lombiano y los ciclos de expansión y decadencia de un universo local que ha
desenvuelto su vida prácticamente al margen de la sociedad nacional, situa-
ción que por lo demás no es exclusiva de Orocué sino que se replica en las
amplias fronteras de Colombia.
Violencia y conflicto armado
El tercer grupo de trabajos es el que tiene que ver con la violencia y el
conflicto armado, visto desde muchos enfoques disciplinarios (culturales,
socioeconómicos y políticos); analizado con diversas metodologías y técni-
cas (cuantitativas y cualitativas); mirado a través de aproximaciones histó-
ricas o de análisis coyunturales, examinado en sus lógicas y prácticas béli-
cas, de acuerdo con los actores que participan o los grupos poblacionales
sobre los cuales éstos dominan; en fin, podría decirse que a partir de la publi-
cación del libro "Colombia: Violencia y democracia", contratado por el Mi-
nisterio de Gobierno y financiado por Colciencias en 1986, se abrió un de-
bate nacional que aún no termina y que ha permitido la publicación de tra-
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bajos excelentes y una aproximación cada vez más afinada de éste, que es el
problema primordial de la sociedad colombiana desde hace al menos cuatro
décadas.
Este giro hacia los estudios de la violencia, se advierte de manera clara en
las convocatorias a los premios de la Fundación; algunos de estos trabajos
han merecido los premios en ciencias sociales y otros no lograron ninguna
nominación pero son investigaciones de mucho valor que han aportado co-
nocimientos muy significativos para desentrañar la complejidad de esa in-
trincada realidad social; empezando por los segundos habría que señalar que
buena parte de los trabajos sobre regiones y localidades excluidas abordan el
tema del conflicto armado aunque no sea ese su objeto central de indaga-
ción como ocurre con las mencionadas en el punto anterior; otras, invierten
los vectores analíticos, se ocupan de la violencia pero tratan de explicarla en
los marcos de las historias y las particularidades regionale , rescatando la
diferenciación de las prácticas bélicas y las diversas modalidades del conflic-
to armado.
Vale la pena mencionar el texto "La violencia en el municipio colombiano"
(1998), presentado por investigadores con mucha trayectoria en el tema,
Fernando Cubides, Ana Cecilia Olaya, Carlos Miguel Ortiz y Diana M. Losada,
es un análisis de tipo cuantitativo que parte de aquellos municipios colombia-
nos con tasas de violencia más altas a los que se incorporan distintas varia-
bles económico-sociales, sociodemográficas y otras de similar importancia
con el propósito de ver cuales de esas variables o vectores analíticos tienen
más incidencia en el fenómeno, buscando construir perfiles de municipios
violentos; se trata de una investigación muy sistemática y que presenta un
panorama general bastante completo. En esta misma línea de trabajos cuan-
titativos está el del salubrista Saúl Franco, "El quinto: no matar" (1999), un
texto que aborda el análisis sobre los distintos enfoques paradigmáticos en
los trabajos sobre la violencia y desarrolla un modelo empírico de medición
muy afinado que le permite criticar las diversas fuentes de información y
mostrar un panorama bastante trágico de la violencia en los centros urbanos
y en las pequeñas localidades del mundo rural. En la misma línea está el tra-
bajo de Mauricio Rubio "Crimen e impunidad" (2001), aunque la preocupa-
ción del autor en este caso se orienta hacia la criminalidad en general y al
análisis de la insuficiente respuesta del Estado y del derecho penal al creci-
miento de este fenómeno en el país.
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e-pectro de la metodología, esta vez cualitativa y centrada en el
et:::Dq:uede o imaginarios y las representaciones colectivas, está el trabajo de
'0 Perea "Porque la sangre es espíritu; imaginario y discurso políti-
elites capitalinas (1942-1949)". Esta obra tuvo la virtud de incor-
a reflexión sobre la violencia la dimensión de las representaciones
ro!la::n,~.de las retóricas y las metáforas discursivas o narrativas cuyo im-
en las mentalidades y los sentidos comunes violentos es un campo de
ración muy prometedor; en esta misma línea se enmarca la excelente
tigación de María Victoria Uribe "Mitos fundacionales y conciencia his-
ica de tres agrupaciones insurgentes (Sri Lanka, Irlanda del Norte y las
E-\RC en Colombia)" (2005); además de rescatar las dimensiones de lo imagi-
nario, los mitos y las representaciones colectivas, este trabajo aporta una ver-
dadera novedad en los estudios sobre la violencia y es una dimensión compa-
rativa con fenómenos similares en otros continentes y reflexiones teórico-
metodológicas muy importantes para quienes sigan esta línea de análisis.
Con un enfoque distinto de los anteriores, orientado por la política, la teoría
de la guerra y el conflicto armado se presentó a concurso en el año 2004 un
texto de Eduardo Pizarro denominado "La democracia asediada" publicado
posteriormente y que tuvo la importancia de abrir un debate muy interesan-
te sobre la naturaleza de nuestro conflicto, las razones o sinrazones de la
guerra y sobre las posibilidades de resolverla mediante la acción estatal. Es
un texto muy fino, analítico y conceptual que refleja la madurez intelectual
de un investigador que le ha dedicado parte de su vida académica a este tema.
"Entre la legitimidad y la violencia: Colombia 1875-1994" es un texto sínte-
sis del historiador Marco Palacios en el cual realiza una mirada integral, com-
prensiva y de amplia capacidad interpretativa sobre la historia nacional de
más de un siglo, donde rescata los cambios institucionales, el devenir de la
economía, la acción política de los partidos, los balances sobre temas como
salud y educación y por supuesto las violencias desde las guerras civiles hasta
la coyuntura de los noventa, pasando por los dramáticos años cincuenta: es
un trabajo muy importante, publicado posteriormente por Editorial Norma
y que ha sido un libro de consulta obligada para los estudiosos de la política y
el conflicto en Colombia. Esta obra concursó en el año 1995.
Otros textos sobre la violencia presentados a la Fundación han abordado el
tema desde la lógica de los actores, sus prácticas, sus historias, sus razones y
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las relaciones con otros actores no armados y con distintas instituciones na-
cionales o grupos sociales: aquí podríamos mencionar dos de la mayor signi-
ficación académica: "El orden de la guerra: Las FARC-EP entre la organiza-
ción y la política" de Juan Guillermo Ferro Medina y Graciela Uribe Ramón,
investigadores de Universidad Javeriana (2004) y el de Mauricio Romero "Para-
militares y autodefensas 1982-2003". Estos textos, elaborados sobre la base
de trabajos de campo muy exhaustivos y reconstrucción de historias de vida
y entrevistas a profundidad con actores, pobladores y autoridades, permiten
un acercamiento muy riguroso y revelador a la autopercepción que tienen
estos actores sobre ellos y su quehacer, sus proyectos de dominio y control y
sobre las eventuales razones que los llevaron a tomar las armas; ambos traba-
jos presentan unas hipótesis muy plausibles sobre estos grupos armados de
distinto signo político.
Este panorama sobre las investigaciones de la violencia, que no es exhausti-
vo pues solo se mencionan aquellos más significativos o de mayor impacto en
los públicos lectores, devela que por la convocatoria a los premios de ciencias
de la Fundación Alejandro Ángel Escobar, han desfilado los principales in-
vestigadores del país sobre estos temas y los principales centros de investi-
gación que se han comprometido con estas líneas de trabajo, como el Instituto
de Estudios Políticos de la Universidad Nacional IEPRI; el Instituto Colom-
biano de Antropología e Historia ICANH, el Centro para la Investigación y
la Educación Popular CINEP y otros centros de las universidades públicas
regionales. o es de extrañarse entonces que a partir de la institucionalización
de los premios en Ciencias Sociales de la Fundación, varios trabajos con estos
enfoques hubiesen resultado ganadores. En los nueve años que lleva el reco-
nocimiento a los aportes de lo social al desarrollo científico nacional (en 1997
el premio fue declarado desierto), cuatro de ellos se refieren específicamente
a este objeto de análisis y el quinto, premiado el último año (2005), si bien
está centrado en el tema de las memorias se teje sobre historias e imágenes
de violencia y exclusión.
Los trabajos premiados sobre el tema de la violencia
En 1995 Y en reñida competencia con trabajos de mucho valor que se pre-
sentaron en ese año inaugural, se lleva el galardón el trabajo de un grupo
interdisciplinario de la Universidad Nacional, dirigido por la antropóloga
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i\.·("...-i'''TTl Jimeno denominado "Estudio exploratorio sobre comportamientos
asocíados a la violencia". Esta obra trata de responder mediante la formula-
n conjunto de hipótesis muy bien argumentadas, una pregunta que
mUllat)<:.' por los ambientes académicos y los de la opinión pública sobre aque-
mportamientos sociales, y prácticas o tradiciones culturales que pudie-
_plicar la pervivencia de estrategias violentas de los colombianos para
ución de conflictos políticos, pero también privados y domésticos que
e en tener otra alternativa de solución.
Francisco Leal Buitrago, politólogo de la Universidad de lo Andes, se lleva
el premio en ciencias sociales en 2002 con el trabajo "La seguridad nacional a
la deriva. Del Frente Nacional a la posguerra fría", en el cual el autor exami-
na el devenir de la historia política colombiana de las últimas cinco décadas, y
propone mediante un análisis muy riguroso interpretaciones muy bien sus-
tentadas sobre la relación acción política -violencia- Estado y sobre la pre-
cariedad del aparato público para garantizarles a los ciudadanos algún recur-
o de seguridad frente a los conflictos sociales y la expansión de la violencia
y de la lucha armada; esta es una obra madura, que refleja un trabajo sistemá-
tico y ordenado de muchos años sobre el Estado, el gobierno y las violencias.
En el año 2003 el premio de ciencias sociales es para Mary Roldán Sierra con
u obra "A sangre y fuego, la violencia en Antioquia 1946-1953"; este texto,
escrito originalmente en inglés y que fue la tesis de doctorado de la autora en
una universidad norteamericana, aborda el tema de la violencia en un perío-
do que dada la intensidad de los conflictos y el incremento de las muertes
violentas bajo modalidades atroces, tomó el nombre de La Violencia (con ma-
yú culas) y así se lo conoce en la historiografIa colombiana; la tesis general
que ilumina el texto es la relativa autonomía entre los niveles locales, regio-
nales y nacionales en el despliegue de las estrategias violentas de los grupos
armados que se enfrentaban por el control partidista de la nación; el desarro-
llo desigual de estos procesos que mostraba una presencia diferencial en el
territorio de la nación e incluso de los departamentos, con zonas violentas y
otras relativamente pacíficas; el compromiso de las elites locales con los gru-
pos armados (chusmas y contrachusmas), pero también sus ejercicios de ne-
gociación y acuerdo para impedir que la vorágine del conflicto afectara sus
localidades aún en contra de los dictámenes al respecto de los directorios
nacionale de los partidos. Es un excelente texto, que consigna un riguroso
trabajo de archivo utilizando algunas fuentes documentale relativamente
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desconocidas y una revisión bibliográfica muy crítica sobre los estudios que
se han ocupado del tema; además ofrece algunas hipótesis muy esclarecedoras
que a mi juicio permitirían desentrañar las lógicas de las violencias políticas
del presente.
En el año 2004 recibe mención de honor el trabajo denominado "Violencia
política en Colombia: de la Nación fragmentada a la construcción del Esta-
do", presentado por un grupo de investigadores del Cinep del cual hicieron
parte Fernán González, íngrid Bolívar y Teófilo Vásquez; esta excelente
investigación, publicada el año pasado y de la cual se han hecho varias edicio-
nes -caso poco frecuente con los textos de las ciencias sociales-, aborda el
tema del conflicto armado desde el paradigma de la historia social y de la
construcción del Estado del sociólogo Norbert Elías y del historiador Char-
les Tilly, asumidos con la distancia crítica necesaria para la interpretación de
fenómenos políticos bélicos ocurridos en espacios y tiempos diferentes a los
examinados por los autores. Con esta perspectiva analítica y con el aporte de
algunas hipótesis interpretativas de investigadores colombianos sobre el tema,
los autores despliegan su análisis sobre una realidad nacional violenta, frag-
mentada, profundamente diferenciada y diversa y sobre las particularidades
de los procesos político-institucionales de conformación del Estado, que a
juicio de los autores, siguen un rumbo particular que si bien se aleja de los
paradigmas clásicos no significa que sea deficitario, frustrado o inconcluso; la
clave histórica en un contexto analítico teórico muy riguroso, les permite
desarrollar un trabajo de mucho valor científico y de muy buen recibo entre
la comunidad de investigadores y los públicos lectores.
El quinto trabajo que podría catalogarse bajo el nombre genérico de violen-
cia es la última mención de honor otorgada por la Fundación (2005), a la
antropóloga social Pilar Riaño Alcalá, de la universidad canadiense British
Columbia por su trabajo "Habitantes de la memoria: Jóvenes y violencia en
Medellín Colombia (1985-2000)"; este trabajo conjuga las aproximaciones a
la violencia urbana de bandas y "combos" de los barrios populares de Medellín
con los jóvenes, en tanto que nuevos actores sociales de la vida colombiana
(en períodos anteriores fueron pensados solo como categorías de análisis pero
no como sujetos de la acción), y con los enfoques paradigmático s culturalistas
de los imaginarios y las representaciones colectivas que tan buenos antece-
dentes ha tenido en la investigación social; los miedos, las lealtades, los lazos
sociales de grupos informales, las relaciones con los vecindarios y con aque-
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nITIIT'''-' para ellos paradigmáticas de algunos actores ilegales, le permiten
- ra ir tejiendo una trama explicativa muy reveladora del sentido y la
s:,~:m:tiC<lciónde estos actores sociales en el contexto de las ciudades, donde
texto también habla y cuenta una historia particular que en alguna
a incide y sobredetermina las mentalidades y los imaginarios de los
e violentos,
Otros objetos de investigación también entran en el panorama
de los premios de ciencias sociales
A pesar de esta aparente dominación de los estudios sobre la violencia, algu-
nos trabajos premiados se apartan de esta temática y apuntan a desentrañar
objetos investigativos de mucha importancia para el devenir de las ciencias
ociales en el país. Cuatro trabajos cabría mencionar en este apartado: "San
Agustín: arte, estructura y arqueología" del antropólogo César A. Velandia
Jagua, profesor de la Universidad del Tolima y fundador del Museo Antro-
pológico de esa Universidad, presentado a concurso en 1992 y distinguido
por el jurado con el premio debido a las innovaciones en el estudio de la
iconografia y la iconología agustinianas. Fue publicado por el Fondo de Pro-
moción de la Cultura del Banco Popular en 1994.
El de Juan Luis Londoño, premiado en 1999, titulado "Distribución del in-
greso y desarrollo económico: Colombia en el siglo XX". El autor recoge en
este texto, que algunos califican de poskeinesiano (Zuluaga Nieto, 1991: p. 165),
un interés particular de los economistas, que en esa época estaban ocupados
de analizar los asuntos de la distribución del ingreso, las cuentas nacionales,
las políticas de ajuste macroeconómico y el mercado externo, logrando cons-
truir una matriz de contabilidad social en la cual a las relaciones propiamente
económicas, les incorpora el estudio de los sectores sociales populares dando
como resultado un instrumento analítico muy útil para el diseño de políticas
sociales.
En 1999 fue premiado un trabajo antropológico muy valioso en tanto que
describe desde perspectivas etnológicas y etnográficas la vida de un colecti-
vo indígena nómada: los Nukak, prácticamente desconocido por los investi-
gadores sociales pero también por el Estado y la sociedad mayor, que no
tenían noticia de su existencia. Colectivo indígena recolector y cazador que
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se mantenía en un estado semejante al que encontraron los conquistadores
en el siglo XVI y que recorría las selvas del Amazonas siguiendo los ritmos
del tiempo, de la recolección y la caza; para esta tribu su mundo empezaba y
terminaba en la selva y no tenían referentes sobre la existencia de la nación,
del orden político estatal o de la sociedad mayor que habitaba allende su en-
torno territorial. Este "descubrimiento" y el estudio de su vida, organización
social y parentalles permitió a los antropólogos Dany Mahecha, Carlos Franky
y Gabriel Cabrera de la Universidad Nacional y la Fundación Gaia-Amazo-
nas, acceder al premio en ciencias sociales.
El cuarto trabajo premiado es de Mauricio Archila Neira, investigador de la
Universidad Nacional, denominado "Idas y venidas, vueltas y revueltas. Pro-
testas sociales-en Colombia 1958-1990", que se ocupa de un tema relativa-
mente explorado en el país y en América Latina sobre la irrupción de los
movimientos sociales de protesta en los escenarios públicos pero que en esta
ocasión logra superar las visiones dicotómicas sobre los mismos: las utópicas
que veían en estos actores la posibilidad del cambip social o las catastróficas
que no les otorgaban mayor impacto en la vida social. Archila hace una revi-
sión crítica de estos movimientos desde las teorías de la acción colectiva y a
partir de una mirada sobre la movilización política de estos nuevos actores
sociales que tuvieron su mayor despliegue precisamente en el período estudia-
do por el autor, logra conclusiones muy atinadas sobre estas movilizaciones y
anota referentes analíticos muy sugestivos para los estudiosos de estos temas.
GRÁFICA 5
Total de trabajos en ciencias siociales presentados a la FAAE entre 1995 y 2005.
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GRÁFICA 6
Pre encia de las disciplinas de lo social en el total de trabajos de ciencias sociales
presentados a la FAAE entre 1995 y 2005.
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Balance sintético sobre los trabajos en ciencias sociales
presentados a la Fundación Alejandro Ángel Escobar
La decisión de la Fundación Alejandro Ángel Escobar de instituir un premio
especial para las ciencias sociales tuvo un doble significado de la mayor tras-
cendencia y que quizá no ha sido comprendido en su real dimensión, y fue el
de poner en pie de igualdad a las disciplinas de lo social con las llamadas
ciencias duras, disciplinas que pese a su formalización y a sus aportes, ajuicio
de algunos, no eran científicas porque no tenían definido su estatuto epis-
temológico', de esta manera, se le abría un espacio al quehacer científico de
I La desventaja frente a las ciencias duras ya había sido planteada por Colciencias en un documento donde
se decía: "... Queda sin embargo la preocupación ante los riesgos anejos a la relegación de las ciencias
sociales a la última prelación dentro de la décima y última prioridad de la "matriz" en el momento en que
las imposiciones del Departamento de Planeación no puedan ser contrarrestadas por los buenos oficios
de quienes dirigen a Colciencias. Colciencias: Ciencias sociales en Colombia 1991. Empresa Editorial
Universidad acional, Bogotá, 1992, p. 18.
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lo social; además, se aceptaba formal y públicamente que sin los aportes de las
ciencias sociales no sería posible cumplir a cabalidad con los propósitos del
fundador, según los cuales los premios otorgados anualmente deberían "re-
dundar en provecho público" y orientar el cambio de la sociedad (FAAE, 1953).
En otras palabras, la instauración de estos galardones le brindaba a lo social
un lugar destacado en el esquivo mundo del conocimiento científico y lo
reconocía como pilar fundamental para la construcción de futuros más de-
seables, siguiendo con esta decisión la estela trazada por don Alejandro Án-
gel más de cuatro décadas atrás.
Una mirada panorámica de los trabajos en ciencias sociales presentados a la
Fundación Alejandro Ángel Escobar, develan a contraluz el despliegue de
estas disciplinas en el contexto científico colombiano, reflejan los giros ana-
líticos, los cambios teóricos y metodológicos, expresan los enfoques predo-
minantes en las diversas coyunturas así como las luces y las sombras que
acompañan siempre esa dificil relación ciencia-sociedad; en síntesis, podría
afirmarse que los premios de la Fundación constituyen una verdadera atalaya
desde la cual observar la manera como ha trascurrido el devenir de la investi-
gación sobre lo social en el país y para esclarecer cuáles han sido, en los dife-
rentes momentos, aquellos asuntos considerados como problemas priorita-
rios en los últimos cincuenta años de la vida nacional.
Un examen detallado de los trabajos presentados al concurso permite re-
construir los comienzos de la investigación social en Colombia, que llegaron
de la mano con la presencia de las masas en el espacio público, el advenimien-
to de un gobierno reformista y la creciente preocupación por lo que se llamó
en la época -tercera y cuarta décadas del siglo XX- "la cuestión social". Ins-
tituciones como el Instituto Etnológico Nacional, la Escuela Normal Supe-
rior, el Instituto de Antropología, el Ateneo de Altos Estudios y la Comisión
de Cultura Aldeana sirvieron como nichos para las primeras investigaciones
sociales, la formación de profesionales en estas disciplinas y la elaboración de
las primeras aproximaciones sistemáticas y formalizadas a temas sociales,
superando la tradición ensayística de los intelectuales colombianos hasta ese
momento. Algunos de los investigadores que participaron en estas propues-
tas académicas presentaron sus trabajos en la década del cincuenta al con-
curso de ciencias de la Fundación Alejandro Ángel Escobar y hoy constitu-
yen uno de los patrimonios más valiosos de esa institución.
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¡:::-:~s:.::JnaliZ<aci"ón de las ciencias sociales y el pacto de éstas con el Estado
po y en el espacio con los inicios de la Fundación Alejan-
Escobar, impregnados ambos por un ánimo modernizador orien-
o aquellos obstáculos al crecimiento económico y al de-
::::5~UCl.O!1al;bajo el lema del "cambio social" se emprendieron ac-
a.ror ignificación para el logro de este propósito, como la
mi ione extranjera cuyos diagnósticos situaron en el pri-
. .encia de e tructura tradicionales y atrasadas; la funda-
arrer de ciencia ociale en la principales universi-
t:~.JUIIIUera la demanda de profe ionale en e tos campos
bre aquello problema identifica-
mundo campe ino y del indio,
r i e cia de culturas tradi-
e e- o trabajos, solicita-
ta e- de reciente creación
"la en tidades del sector
renuo de ciencias otorgados por
ov con tituyen verdaderos hitos
mpe el pacto tácito entre ciencias sociales
onnrrusmo obre la capacidad del aparato público
cambios requerido y se despliega una postura crítica y
6 de ser propo itiva para incursionar por los caminos
C'::=:2'Ol:l12.;tili¡n •- el co te tatari mo, lo que significó el abandono de los
..••...--,..~~, •. ocalizado del período anterior, cambios en los para-
--=~._~'-..:...,~~:e lo enfoques teóricos, la adopción del marxismo como
tí a" y la predominancia de interpretaciones de corte
/Zelna-a1i"zante.Estos giros dejaron su marca en el panorama de
presentados a la Fundación y manifiestan un cierto declive de las
e- con la excepción de la economía, hegemónica para
iplinas y que vivió en ese período uno de sus momen-
ta traen vientos frescos para la investigación social en el país;
CJi1:\'tlkS saberes . otro objetos de análisis, innovaciones metodológicas cen-
ac ión ocial y política de los sujetos, y nuevas preguntas que
174 MARfA TERESA URIBE DE HINCAPIÉ
buscan desentrañar realidades abigarradas y complejas que no se dejan ver
desde lo estrictamente empírico como en los inicios ni desde lo puramente
estructural-generalizante como en el período anterior; este florecimiento tuvo
que ver con la disminución de los prejuicios estatales sobre las ciencias socia-
les consideradas por mucho tiempo como peligrosas y con un mayor com-
promiso, aunque todavía insuficiente, de las universidades y de Colciencias
con la investigación en estas áreas. Este auge corre parejo con la creación de
los premios en ciencias sociales de la Fundación Alejandro Ángel Escobar y
sus huellas son claramente identificables tanto en la cantidad de trabajos
presentados como en la exquisita calidad de los premiados.
La Fundación Alejandro Ángel Escobar es depositaria de buena parte de la
memoria histórica sobre el devenir de las ciencias sociales en Colombia, en
sus archivos reposan los originales de muchos trabajos que como mojones
definen el mapa conceptual de estas disciplinas; con su apoyo a través de los
premios y las menciones, se ha contribuido a la divulgación de muchos traba-
jos que de no ser por los reconocimientos adquiridos no hubiesen llegado a
los públicos interesados, dado el relativo aislamiento en el que se investiga en
Colombia. Estímulos de esta naturaleza contribuyen de manera significativa
al conocimiento y el re-conocimiento de unas disciplinas que pese a sus avan-
ces, todavía tienen que disputarse el lugar que les corresponde en el panora-
ma de las ciencias en el país.
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